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PERSONAGES 


Lucrecia.  * 

YlTELIA.      (1) 

Tarquino  II,  Último  rey  de  Roma. 

CoLATiNO  Tarquino,  esposo  de  Lucrecia. 

Lucio  Junio  Bruto,  esposo  de  Vitelia. 

Sumo  Aruhpice. 

Asan,  jefe  de  Legión, 

Un  Ciudadano. 

Sibilas,  Arúspices,  jefes  de  Legiones  y  de  Cohortes, 
Patricios,  Centuriones,  Decuriones,  Lictores,  gue- 
rreros, siervos  y  pueblo. 


La  escena  pasa  en  Roma  509  años  antes  demuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  empezando  por  la  mañana  y  con- 
cluyendo al  ponerse  el  sol  del  mismo  dia. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  no  se  podrá 
imprimir  ni  i'epresentar  sin  su  expreso  consentimiento. 


(1)  Ll  autor  ignora  el  nombro  úe  la  esposa  de  Lncio  Junio  Eruto  por 
lo  que,  la  lia  llamado  caprichosamente  Vitelia,  y  por  esa  razón,  no  se  meiicio- 
ua  su  nombre,  ui  en  el  canto  ni  cu  la  declamación. 


721878 


ACTO  PRIMERO. 


El  Teatro  representa  una  plaza,  á  la  derecha  y  primer  término,  el  pórtico  de 
viu  templo  dedicado  al  dios  Júpiter,  con  una  escalinata,  y  entre  esta  y  el 
pórtico,  un  sitio  practicable.  De  frente  ó  sea  en  el  foro,  el  gran  palacio  de 
Tarqniuo  II  con  magnificas  y  suntuosas  entradas,  y  á  la  izquierda  y  tam- 
bién en  primer  téi-mino  el  palacio  de  Colatino  Tarquino.— Sin  levantar  el 
telón  coro  de  Sibilas  y  Aruspices,  hallándose  en  la  escena  el  Sumo  Ams- 
pice.  Sibilas  y  Aruspices,  y  uno  de  estos,  tendrá  una  insignia,  en  que  estén 
representados  el  rayo  y  el  trueno,  armas  del  dios;  pueblo  de  ambos  sexos 
y  de  diferentes  condiciones  y  edades, — Antes  de  empezar  el  penúltimo 
vei-so  del  coro,  se  levantará  el  telón,  y  todos  estarán  en  actitud  supli- 
cante. 


ESCENA  I. 
Coro   de  Sibilas  y  Aruspices. 

¡Oh  Manes  venerandos, 
calmad  \Tiestro  ñu-or, 
piedad  para  este  pueblo 
que  tanto  padeció! 
Los  crímenes  horrendos, 
la  infame  violación,   • 
y  muertes  repetidas, 
que  nos  causan  horror, 
se  quedan  sin  castigo 
para  mayor  baldón. 
Irritados  los  dioses 
desoj-en  el  clamor 
de  los  vilipendiados 
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siii  causa  ni  razón, 
porque  ya  los  romanos 
perdieron  el  valor, 
y  ni  al  Olimpo  llegan 

sus  plegarias  al  Dios.      (Levántase   cl  telón.) 

¡Oh  Jo  ve  soberano 
piedad,  j3Íedad,  perdón! 

(Ailolaiitáiidose  á  la  cuilx>cadnra.) 

¡Oh  Manes  venerandos, 
calmad  vuestro  ftn-or, 
piedad  para  este  pueblo 
que  tanto  padeció! 
Los  crímenes  hon-endos, 
la  ñifame  violación, 
y  muertes  repetidas 
que  nos  causan  horror, 
se  quedan  sin  castigo 
para  mayor  baldón. 

Irritados  los  dioses, 
desoyen  el  clamor 
de  los  vilipendiados 
sin  causa  ni  razón, 
porque  3'a  los  romanos 
perdieron  el  valor, 
y  ni  al  Olimpo  llegan 
sus  plegarias  al  Dios. 

¡OliJove  soberano 
"piedad,  piedad,  perdón! 


33  EC  IL.u^l^.^ID  O- 
S.  Arusp.    En  este  dia,  hoy  mismo,  pueblo  amado, 
has  de  obtener  tan  singular  favor. 
El  Dios  supremo  de  los  dioses  todos, 
el  almo  Júpiter,  escuchará  la  voz, 
de  aquellos  que  sumidos  en  pesares, 
demándanle  piedad  de  corazón. 
Las  Sibilas  al  templo  se  dii-igen 
á  pedir  á  los  dioses  con  amor. 
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les  inspiren  en  trance  tan  terrible, 
fallos,  que  sean  ele  Eoma  salvación. 
Y  en  tanto,  que  en  el  templo  nos  entramos 
á  clii'igir  nuestra  oración  al  Dios, 
resuenen  por  los  aii'es  nuestras  súplicas, 
con  fé  sincera  y  sin  igual  fervor, 
que  lleguen  al  Olimpo  sin  demora 
recabando  la  escelsa  compasión. 


Coro   de  Sibilas  y  Aruspices. 

¡Oh  Manes  venerandos, 
calmad  vuestro  furor, 
piedad  para  este  pueblo 
que  tanto  padeció! 
El  hierro  y  el  acero, 

huh'án  de  esa  mansión    (Señalando  al  templo.) 

y  luz  brillante  y  pm'a 
dará  su  resplandor. 
Vivificante  llanta 
que  al  sepulcro  alumbró, 
vendrá  á  alumbrar  ahora 
tan  grande  predicción, 
pues  su  santa  plegaria 
alcanzará  hasta  el  Dios. 
¡Oh  Jove  soberano 
piedad,  piedad,  perdón! 

El  Sumo  Arúspice,  Sibilas  y  Aruspices  entrarán  eu  el     templo,  y  el  pneblo 
se  irá  indistintamente  segundos  términos  derecha  é  izquierda 

ESCENA  II. 

Lucrecia  acompañada  de  dos  siervos,  sale  por  la  puerta  izquierda,  y  Colatino 
segundo  término  derecha.  Al  ver  Lucrecia  á  su  esposo,  con  una  acción  des- 
pide á  los  esclavos  que  entrarán  por  donde  salieron 

CoLATiNO     ¿A  donde  vas,  esposa  idolatrada? 

Lucrecia     Iba  sólo  á  buscarte,  y  permitieron 

del  Olhupo  los  Númenes  sagrados, 
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tuviera  tan  feliz  y  gi-ato  encuentro. 
¡Qué  noche  tan  cruel,  mi  Colatino! 
saltar  quería  del  conturbado  pecho 
mi  triste  corazón,  viendo  tu  ausencia, 
más  3^a  la  paz  renace  por  completo 
en  tu  esposa,  que  inquieta,  al  fin  te  mira 
libre  de  todo  mal,  de  todo  riesgo. 

CoL.\TiNO     ¿De  riego? 

Lucrecia  Dimepues...  ¿cuál  te  amenaza? 

CoLATiNO     ¿Cuál?  ¿Pudiera  abrigar  tu  pensamiento 
que  tu  esposo  agi-a^dado  y  ofendido 
por  el  impm'O  y  vil  lascivo  Sesto, 
se  cruzara  de  brazos,  y  no  osara 
vengarse  de  ese  monstruo  tan  soberbio? 
En  ese  monte  que  mi  nombre  lleva, 
esta  noche  reunióse  mucho  pueblo, 
muchos  nobles  y  varios  centuriones, 
y  todos  conjm-ados,  ofrecieron 
á  Tarquino  matar,  salvar  á  Eoma, 
y  declarar  por  cónsules  supremos 
á  Lucio  Jmiio  Bruto  y  á  tu  esposo, 
la  ocasión  esperando  de  los  cielos. 
Allí  el  gi-an  Bruto  la  crueldad  expuso 
del  soberbio  Tarquino,  y  sus  decretos 
en  que  mandó  matar  hermano  y  padre, 
y  para  asn  de  la  nación  el  cetro, 
del  padre  de  su  esposa,  el  pan-icida 
el  ahento  extingiúi-. 

Lucrecia  ¿Y  lo  onecieron 

ciunplir  solemnemente?  Sus  promesas... 

CoLATiNO     Todos  dieron  palabra  y  juramento. 

LucRECLA.     Esos  quc  ves,  que  hoy  jm-an  alentados, 
al  encontrarse  frente  del  perverso 
su  rostro  humillarán,  y  aquello  bríos 
solo  serán  degradación  y  miedo. 
Bruto  vio  de  su  padi'e  y  de  su  liermano 
los  yertos  troncos  en  el  dm-o  suelo, 
y  tú  has  visto  en  tu  adorada  esposa 
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cometer  el  ultraje  mas  tremendo, 
que  narraran  los  venideros  siglos, 
con  asombro  y  terror  del  mundo  entero. 
¿Dime,  dime,  que  hicieron  esos  nobles? 
Fingirse  imo  trastornado  el  cerebro 
por  no  seguii-  la  desgi-aciada  suerte 
que  tuvieron  sus  más  cercanos  deudos, 
y  tú  sufi'ii'  y  padecer  angustias, 
dando  sollozos  que  se  lleva  el  viento. 
Más  yo,  romana  y  noble,  sin  que  vaya 
de  Colatino  al  renombrado  cerro 
sabré  lo  que  he  de  hacer. 
CoLATiNO  ¡Oh!  Calla  esposa 

y  no  agi-aves  ya  más  mis  sufrimientos. 
Lucrecia     ¿Que  calle,  cuando  veo  que  los  romanos 
en  mujeres  al  fin  se  convirtieron? 
¿Qué  fué  de  su  valor  y  su  entereza, 
cuando  se  miran  de  baldón  cubiertos, 
y  bajan  la  cabeza  ante  el  tú-ano 
y  aprueban  sus  mayores  desacuerdos? 
¿Es  posible  que  pueda  yo  callarme 
cuando  en  mí  ha  recaído  el  vilipendio 
que  no  puedo  olvidar,  y  que  presente 
me  persigue,  tm-bándome  hasta  el  sueño? 
CoLATiNO     ¡Cállate  por  piedad!  Te  lo  supHco. 
¿Ignoras  por  ventm-a  los  tormentos 
porque  pasa  mi  espú-itu  agitado 
con  tan  terrible  como  cruel  recuerdo? 
Lucrecia    Lo  ignoro,  sí,  lo  ignoro  te  repito, 
y  no  puede  mi  mente  el  suponerlo, 
cuando  veo  que  existes,  y  no  haces 
con  el  vil  violador  mi  escarmiento. 
¡Ali!  Ningmi  noble  de  la  regia  estirpe 
como  lo  eres  tú  por  tus  abuelos, 
no  es  posible  que  un  punto  sobreviva 
^  después  de  padecer  tan  gi-an  desprecio. 

El  lino  con  la  rueca,  merecieras 
en  las  manos  llevar,  y  fiíera  menos 
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el  desdoro  y  rubor,  que  asi  ostentando 
esas  marciales  armas  por  trofeos. 

CoLATiNO     No  me  insultes,  Lucrecia,  no  me  insultes, 
y  deja  que  siquiera  los  reflejos 
del  sol  desciendan  hasta  el  triste  ocaso, 
que  en  este  tan  pequeño  y  breve  tiempo, 
verás  lo  que  tu  esposo  ha  meditado; 
conocerás  también  su  gi-an  proyecto. 
Las  Sibilas  y  Ai'úspices  ahora, 
encuentranse  reunidos  en  el  templo... 
lo  demás,  lo  sabrás,  querida  mia, 
tan  luego  como  vengan  sus  efectos. 
Yo  no  entiendo  de  nada  Colatino. 
Dame  aquese  puñal,  dámelo  presto, 
que  yo  sé  lo  que  un  pueblo  necesita, 
cuando  está  amilanado  ó  está  muei-to. 
¿Qué  vas  á  hacer  esposa  de  mi  vida? 
Voy  á  salvar  á  Koma  en  el  momento. 
¡Imposible! 

El  puñal. 

Jamás.  ¡Oh!...  mmca. 
Dámelo  por  piedad,  dámelo  luego 
Tu  muerte  será  cierta. 

¿Qué  me  importa? 
La  vida  sin  honor,  yo  la  abon-ezco. 
El  puñal,  el  puñal,  dámelo  pronto. 
En  mis  manos  desnudo  quiero  verlo. 
Ya  lo  verás,  Lucrecia,  y  será  en  breve; 
pero  en  las  mias. 

Creí  con  ñmdamento 
que  al  pedirte  un  favor,  me  lo  otorgaras 
por  el  cariño  perdm-able  y  tierno 
que  siempre  nos  tuvimos,  y  que  ahora 
se  ha  ahuyentado  de  tí  segim  ad\'ierto, 
¿Cuándo,  di,  me  has  negado  cosa  algima? 

CoLATiNO     El  negártela  yo,  harto  lo  siento; 

más  lo  que  en  este  instante  me  demandas, 
imposible,  mi  bien,  que  pueda  hacerlo. 


Lucrecia 


colatino 
Lucrecia 
colatino 

LUCRECO. 

colatino 
Lucrecia 
colatino 
Lucrecia 


colatino 
Lucrecia 
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Pídeme  tú,  que  exponga  mi  existencia, 
pero  la  tuya  no.  Los  justos  cielos 
contra  mí  se  ii-ritaran,  si  yo  fuera 
en  eso  complaciente. 

Lucrecia  Yo  te  ofrezco 

no  abusar  de  ese  arma  que  te  pido. 
No  sé,  no,  si  es  el  Dios...  ó  es  el  Averno, 
quien  me  inspira  una  idea... 

CoLATiNO  Calla,   calla, 

y  treguas  dá  al  dolor. 

LucRECL\  Jamás  lo  pienso. 

La  honda  herida  que  en  mi  pecho  abrióse, 
se  cierra  solo  con  mortal  veneno; 
pero  la  sangi-e  clama  más  venganza, 
y  la  sangre  dá  á  todos  más  alientos. 

CoLATiNO     ¿Qué  es  lo  que  piensas,  singular  matrona? 

Lucrecia     Servir  de  norma  á  siglos  venideros. 

CoLATiNO     No  te  entiendo....  y  mi  espíi'itu  vacila. 

Lucrecia     ¡Ali!  Vacila  sí...  porque  tienes  miedo. 
Si  tu,  cual  antes,  me  quisieras  mucho 
y  penetrar  pudieras  mis  deseos, 
ya  ese  puñal  brillara  en  esta  mano, 
que  ha  de  causar  asombro  al  universo. 

Col  atino    Toma  luego  el  puñal,  tómalo  pronto. 

(Le  (la  el  puñal) 

Lucrecia    Venga.  ¡Ya  el  corazón  late  contento! 
Colatino     ¿Que  es  lo  que  hice  Dioses?         (Mhaiuio  ai  deío.) 
Lucrecia  Lo  que  debes. 

A  Roma  salvarásdel  cautiverio, 
con  el  arma  fatal,  que  desde  ahora 
como  anuncio  de  gloria  la  contemplo. 

ESCENA  III. 


VlTELIA 


Dichos  y  ViTELIA.  (Segundo  término  derecha.) 

¡Colatmo!  ¡Lucrecia! 
¿Y  Bruto  donde  está? 
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CoLATiNO  Perded  todo  cuidado. 

ViTELiA  ¿Do  se  halla? 

CoLATiNO  En  Roma. 

VlTELIA  ¡Ah! 

¡Gracias  clementes  dioses! 
¡Gracias  por  tal  bondad! 
Afligida  mi  alma, 
mi  espíi-itu  agitado, 
y  el  corazón  turbado 
sentí  desfallecer. 
Crej-erou  que  el  momento 
fatal  habia  llegado 
de  que  á  mi  esposo  amado 
no  lo  volviera  á  ver. 
Las  dudas  y  tormentos, 
las  penas  y  dolores 
y  gi-andes  sinsabores, 
me  augiu-aban  cruel; 
más  los  hados  benignos 
aliviaron  mis  males, 
los  dioses  infernales 
no  triunfan  esta  \ez. 
Es  la  aflicción  tan  fiera, 
y  el  dolor  es  tan  fuerte, 
que  se  espera  la  muerte 
sin  pena  ni  temor. 

Lucrecia  Esa  aflicción  tan  fiera 

jamás  será  tan  fuerte 
si  se  desea  la  muerte 
de  vergüenza  y  rubor 

CoLATiNO  Me  causa  pena  fiera 

que  hables  de  esa  suerte. 
¿Tu  desear  la  muerte 
hermosa  y  con  amor? 

(TERCETO) 
ViTELiA  Es  1a  aflicción  tan  fiera, 

y  el  dolor  es  tan  fuerte. 
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Lucrecia 


COLATINO 


COLATINO 
VlTELIA 


Lucrecia 

CoLATINO 
VlTELIA 

Lucrecia 
Calatixo 

VlTELIA 


Lucrecia 


COLATINO 


que  se  espera  la  muerte 
sin  pena  ni  temor. 
Esa  aflicción  tan  fiera 
jamás  sercá  tan  fuerte 
si  se  desea  la  muerte 
de  vergüenza  y  rubor. 
Me  causa  pena  fiera 
que  hables  de  esa  suerte. 
¿Tú  desear  la  muerte 
hermosa  y  con  amor? 


VlTELIA 


La  noche  pasamos  juntos. 

¿No  sachéis  desventurados 

que  á  muerte  están  condenados 

los  que  asisten  á  reunión? 

¿Es  verdad?  (A  Coiatino.) 

No  lo  ignoraba. 
Exponer  la  existencia  querida. 
Exponer  fijamente  la  vida. 
Es  la  gloria  y  la  dicha  mayor. 
Vosotros  no  pensáis 
que  al  exponer  la  vida 
se  queda  ima  transida 
de  pena  y  de  dolor. 
Mi  ilusión  se  forjaba 
que  la  vida   es  querida, 
cuando  la  úfente  erguida 
alzase  sin  rubor. 
Yo  siempre  imaginaba 
que  aquesta  triste  vida 
es  muy   aborrecida 
al  vivir  sin  honor. 

Vosotros  no.  pensáis 
que  al  exponer  la  vida 
se  queda  ima  transida 
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de  pena  y  de  dolor. 

Lucrecia  Mi  ilusión  se  forjaba 

que  la  vida  es  querida, 
cuando  la  ñ'ente  erguida 
alzase  sin  rubor. 

CoLATiNo  Yo  siempre  imaginaba 

(jue  aquesta  triste  \-ida 
es  muy  aborrecida 
al  vivir  sin  honor. 


ESCENA  IV. 


Dichos  y  Bruto  segando   término  derecha,  después  pueblo  de    ambos  sexos 
que  saldrán  indistintamente  segundos  términos  derecha  é  izquierda. 


Bruto 

¡Esposa!  ¡Lucrecia! 

COLATINO 

¿Qué  buscas  Bruto  aquí?  Empieza  á  salir  el 

1  pueblo. 

YlTELIA 

Esposo  de  mi  vida 
cuanto  me  haces  sufi-ii*. 

Bruto 

El  pueblo  se  aproxima 
á  cerciorarse  al  fin 
de  lo  que  las  Sibilas 
pudieran  predecii*, 
de  si  el  hado  es  adverso, 
de  si  el  hado  es  feliz. 

Todos  desean  saberlo, 

, 

También  lo  quiero  oii'... 

y  como  soy  un  loco 

no  teman,  no,  por  mí, 

Coro 

Aquí  está  el  loco. 

Unos 

¿Qué  esperará? 

Otros 

El  fallo  augusto 
querrá  escuchar. 

Coro 

¿Qué  es  lo  que  haces? 

Bruto 

Ja,  ja,  ja,  ja,  ja.             ^^^  "-"• 

Unos 

Bueno  está  el  pobre. 

Otros 

Cómo  ha  de  estar, 
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cuando  se  rie 
con  tanto  afán 

Coro  En  vez  de  risa 

debia  llorar. 

CoLATiNO  Todos  aquí  esperaremos 

con  igual  fraternidad 
El  augurio  Sibilino. 

Bruto  ¿Y  qué.  vamos  á  sacar 

cuando  la  siniestra  suerte 
nos  persigue  tan  tenaz? 
Yo  me  he  de  reir  de  todos, 
pues  todos  vieron  rodar 
las  cabezas  de  mi  padre 
y  hermano,  sin  hacer  más, 
que  autorizar  el  silencio 
tan  extremada  maldad. 

Coro  El  loco  parece  cuerdo 

por  lo  que  acaba  de  hablar. 

CoLATiNO  Creo  que  el  rey  vá  á  salir. 

Coro  ¡Santos  Dioses!  ¿Qué  será? 


ESCENA  V. 

Dichos  y  el  rey  Tarqnino  II,  foro,  á  quien  precederán  varios  centuriones,  de- 
curiones y  decurias,  seguu  la  capacidad  de  la  escena,  veinte  y  cuatro 
Lictores,  y  rodeado  de  Jefes  de  Legiones  y  de  Cohortes,  y  demás  perso- 
najes de  la  época,  con  las  insignias  que  se  crean  convenientes. 

Tarquino  ¿Qué  ha  sucedido?  ¿Qué  ocurre? 

De  mi  palacio  á  las  puertas 
la  plaza  y  calles  cubiertas 
de  gente  á  su  alrededor?.... 
¡Vive  el  Dios!  Si  no  mirara 
mis  justicias  anteriores, 
que  hablan  de  ser  mayores 
las  de  en  aquesta  ocasión. 
Pero   ya  me  causa  espanto 
los  traidores  que  mm'ieron... 
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que  eran  escesos  creyeron; 

pero   no  los  ftieron,  no. 

La  justicia  administré 

para  todos  por  igual. 

CüLVTINO 

¿Para  todos? 

Tarquino 

Dige  mal, 

Uno  solo  se  escluj-ó, 

Tengo  valor  y  entereza; 

mas  matar  al  hijo  mió... 

para  eso  fáltame  elbrio... 

préstame  tu  corazón. 

Coro 

El  Sumo  Aruspice. 

VlTELIA 

¡Cielos! 

Lucrecia 

(Ya  renace  mi  alegi-ía.) 

Tarquino 

(¿Que  me  pasa  en  este  dia'?j 

Coro 

Piedad,  piedad,  perdón. 

ESCENA  VL 

(A  Colatino.) 


Dichos  y  el  Snmo  Arnspice,  precedido  de  dos  Amspices,  qne  se  colocarán 
á  los  lados  del  principe  de  los  sacerdotes,  y  desde  la  meseta  ó  explanada 
del  pórtico  dirá: 

S.  Arusp.    Oid,  mortales,  por  mi  labio,  oid. 

El  tan  deseado  instante  es  ya  llegado. 
Las  Sibilas  reunidas  en  el  templo, 
el  fatídico  arcano  descifraron 
de  porque  suñ'e  Roma  la  miseria 
y  se  ve  abandonada  de  los  hados. 

(Empieza  á  o&cnreccr.') 

Que  lioy  esos  males  han  de  hallar  su  término 

en  Sibilino  libro  consignaron, 

y  en  esa  Biblia  sacrosanta  y  justa 

jamás  faltó  lo  en  ella  señalado. 

Un  monstruo  nos  designan  como  causa, 

y  á  contener  la  furia  del  tirano, 

y  destruir  su  prepotente  imperio 

confundiendo  las  fuerzas  de  su  brazo. 

exige  solamente  el  almo  Jove 
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una  víctima  más,  para  abril-  paso, 
al  ftu-or  y  al  corage,  que  en  el  pecho 
encierran  con  razón  hoy  los  romanos. 

Tormenta  y  trnenos  que  continnaráu  eu  toda  esta  escena. 

La  víctima  expiatoria  no  la  dicen; 
pero  señal  los  cielos  están  dando 
de  una  nueva  desdicha,  de  un  mal  nuevo. 
Tarquino  ¡No  sé  como  tus  frases  he  escuchado! 

(Más  oscuro.) 

Sumo  Ai'úspice,  abusas  de  mi  calma 
y  olvidas  que  conmigo  estás  hablando, 
y  que  puedo,  coi-tándote  el  ahento 
privarte  hoy  de  descrifi-ar  ai-canos 
ó  de  decii-los  por  tu  voz  suprema, 
que  quizás  del  Averno  la  has  sacado, 
según  con  la  manera  que  lo  expresan 
tus  insolentes  y  atrevidos  labios. 

S.  Arusp.    El  que  en  las  cosas  santas  no  creyere 
no  puede  nunca  ser,  sino  un  malvado, 
ora  se  ciña  con  la  real  diadema, 
ora  sea  un  noble,  ora  un  vil  esclavo. 
Ante  el  excelso  Dios  potente  y  justo, 
todos  somos  iguales. 

CoLATiNo  Nunca  el  malo. 

S.  Arusp.    Para  ese....  sólo  el  hierro  y  el  acero, 
el  almo  Jove  tiene  reservado. 

CoLATiNO    Y  sin  embargo,  aquese  mónstnio  existe       ' 
y  á  nuestra  vista  se  presenta  ufano. 

Tarquino    No  me  arredi-an  ningunos  vaticinios, 

pues  como  rey  y  hombre,  he  respetado 
el  augurio  que  dictan  las  Sibilas.... 
Yo  lo  he  creído  muy  justo  y  sacrosanto; 
pero  tú.,.,  tú,  ministro  de  los  Dioses, 
con  faz  siniestra  y  con  feroz  sarcasmo, 
aumentas  mi  dolor  y  mi  infortunio 
suponiendo  que  cause  yo  el  estrago, 
que  la  desgi-acia,  y  solo  por  desgi-acia 
contra  Roma  infeliz,  está  pesando. 
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S.  Arusp.    Muj'  pronto,  sí,  muy  pronto,  rej'  barquino 
quizás  verás  los  Númenes  sagrados 

CYrrecian  y  se  anmentaii  los  truenos.) 

volverse  contra  tí,  y  ya  hasta  el  cielo 
de  tu  vano  poder  está  irritado. 
Tarqüino    Yo  su  cólera  reto.  Estoy  tranquilo. 

Casi  oscuro,  no  siéndolo  completamente,  porque  al  sol  le  falta 
aun  mucho  para  llegar  al  ce  iiit,  pues  la  oscuridad  solo  es 
debida  al  movimiento   atmo-rféiicoO 

Cuanto  tu  labio  ha  dicho  todo  es  falso, 
pues  siempre,  siempre,  reverente  he  sido 
y  jamás  á  los  Dioses  he  faltado. 
Nunca  podré  temer  que  el  almo  Jove 
despida  contra  mí  su  ftierte  rayo. 
S.  Arusp.    La  maldición  del  Dios  irá  contigo 
por  negar  su  justicia. 

(Se  vá  con  los  dos  Arúspices  al  templo.; 

Tarquino  ¡Tente  osado! 

ün  trueno  fnertisimo  despide  nn  rayo  que  bajará,  del  primer  tercio  de  la 
derecha  del  foro,  y  se  ocultará  á  un  metro  de  altura  de  la  izquierda  por 
el  último  tercio.  Todos  caen  de  rodillas,  menos  Bruto  que  queda  en  pie; 
pero  con  terror.  Tarquino  queilará  abismado  con  las  manos  cruzadas 
mirando  al  cielo,  y   todos  estarán  en  actitud  suplicante.) 

ESCENA   ULTIMA. 

Todos  menos  el  Snmo  Aruspice  y  Amspices. 
rC-A-ISrTu^IDO)  fpianisimo) 

LucRECLi  El  niego  de  mi  brazo 

en  hielo  se  trocó. 
ViTELiA  Todo  lo  que  he  mii'ado 

me  parece  ilusión. 
CoLATiNO  Como  estatua  de  nieve 

mi  cuerpo  se  quedó. 
Bruto  Ese  terrible  augurio 

le  ha  causado  terror. 
Tarquino  Atónito  he  quedado 

del  rayo  vengador. 
Coro  Piedad  para  este  i)ueblo, 

piedad,  piedad,  perdón. 


rPor  Taniuino.) 


(Se  kvanlani.) 
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Lucrecia 

VlTELIO 

colatino 
Bruto 
Tarquino 
Coro 

Lucrecia 
Vite  LIA 

CoLATINO 

Bruto 

Tarquino 

Coro 


El  fiiego  de  mi  brazo 
en  hielo  se  trocó. 
Todo  lo  que  he  mirado 
me  i^ai-ece  visión. 
Como  estatua  de  nievo 
mi  cuerpo  se  quedó. 
Ese  terrible  augurio 
le  ha  causado  terror, 
Atónito  he  quedado 
del  zayo  vengador. 
Piedad  para  este  pueblo 
piedad,  j)iedad,  perdón. 


CPor  Tarquino.) 


Empieza  á  clarear. 


Mis  brios  se  han  trocado 
en  un  pueril  temor, 
y  por  más  que  me  animo 
tengo  menos  valor. 
A  mis  queridos  hijos 
mi  espíritu  voló, 
soy  madre  antes  que  todo 
y  obró  mi  corazón. 
El  niego  del  Olimpo 
mi  ánimo  turbó 
y  siento  que  á  mi  alma 
la  traspasa  el  dolor. 
Cuando  se  siente  pena 
que  ahoga  al  carazon, 
inquietar  nada  puede 
al  que  mucho  sufrió.    . 

Tranquilo  jíi  respií'o 
sin  pena  ni  estupor, 
y  de  hoy,  sabrá  el  romano 
que  soy  Tarquino  yo. 

Y  nosotros  i      ^  - 

Y  nosotras  i  P"^^"^^« 
reverentes  al  Dios 
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([we  nos  rmi-e  con  lástima. 
Piedad,  piedad,  perdón. 
COISrCEI^T^f^lSrTE. 
Lucrecia  Mis  brios  se  han  trocado  (Más  claro.) 

en  un  pueril  temor, 

Y  por  más  que  me  animo 
tengo  menos  valor. 

ViTELiA  A  mis  queridos  hijos 

mi  espíritu  voló, 

S03'  madi'e  antes  que  todo 

y  obró  mi  corazón. 
CoLATiNo  El  niego  del  Olimpo 

mi  ánimo  tm'bó, 

y  siento  que  á  mi  alma 

la  traspasa  el  dolor. 
Bruto  Cuando  se  siente  pena 

que  ahoga  al  cora;^on, 

inquietar  nada  puede 

al  que  mucho  sufrió. 
Tarquino  Tranquilo  ya  respiro 

sin  pena  ni  estupor, 

y  de  hoy,  sabrá  el  romano 

que  soy  Tarquino  yo. 
Coro  Y  nosotros  I      ,. 

Y  nosotras  i  P^^^"^«« 
reverentes  al  Dios, 

que  nos  mii'e  con  lástima. 

Piedad,  piedad,  perdón.        (Claridad  completa.) 


TET^CETO• 
Lucrecia  El  corazón  rebosa 

en  gozo  y  alegi'ía, 
pues  ha  llegado  el  dia, 
del  triunfo  conseguii'. 
La  vícthna  expiatoria 
llevará  con  contento 
el  acerbo  tonnento 
íjue  sufi'irá  al  morir. 


Col.  y  Brut. 


VlTELIA 


Tarquino 


Coro 
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El  corazón  rebosa 
en  gozo  y  alegría, 
pues  ha  llegado  el  dia, 
del  triunfo  conseguir. 
La  suerte  se  lia  trocado 
en  placer  y  contento 
se  acabó  el  sufrimiento 
la  pena  y  el  sentii*. 


IDXJO. 


El  corazón  padece 
cniel  melancolía 
pues  me  presagia  el  dia 
que  tengo  que  suñ-ii' 
¡Ali!  de  mis  hijos  miro 
el  misero  tormento 
j  dar  su  último  aliento 
dejando  de  existii-. 
Al  corazón  ahogan 
penas  que  no  tenia, 
en  este  infausto  dia 
empieza  mi  sufrir. 
Yo  que  nunca  he  temido, 
hoy  tengo  abatimiento 
paréceme  el  momento 
supremo  de  mi  fin. 


El  pueblo  entusiasmado 
mira  con  alegría 
llegó  el  hermoso  dia 
de  sus  deseos  cumplfr. 
Y  ya  olvida  sus  penas 
dolor  y  sentimiento 
y  apréstase  el  momento 
su  saña  á  hacer  sentir. 


LUCRECL\ 

Col.  y  Brut. 

VlTKLLA. 

Tarqüino 
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El  corazón  rebosa  etc. 
El  corazón  rebosa  etc. 
El  corazón  padece  etc. 
Al  corazón  ahogan  etc. 


Lucrecia  El  corazón  rebosa 

en  gozo  y  alegi'ía, 
pues  ha  llegado  el  día 
del  triunfo  conseguñ*. 
La  ^•ictima  expiatoria 
llevará  con  contento 
el  acerbo  toimento 
que  sufrú'á  al  morir 

Col.  y  Bkut».      El  corazón  rebosa 
en  gozo  y  alegi'ia, 
pues  ha  llegado  el  dia 
del  triunfo  conseguir. 
La  suerte  se  ha  trocado 
en  placer  y  contento, 
se  acabó  el  sufrimiento 
la  pena  y  el  sentir. 

ViTELiA  El  corazón  padece 

cniel  melancolía, 
pues  me  presagia  el  dia 
que  tengo  que  sufrir. 
¡  Ali!  de  mis  hijos  miro 
el  mísero  tormento 
y  dar  su  último  aliento 
dejando  de  existir. 

Tarquino  Al  corazón  ahogan 

penas  que  no  tenia, 
en  este  infausto  dia, 
empieza  mi  sufi-fr. 
Yo  que  nunca  he  temido 
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lioy  tengo  abatimiento 
paréceme  el  momento 
supremo  de  mi  fin. 
Coro  El  pueblo  entusiasmado 

mil-a  con  alegría 
llegó  el  hermoso  dia 
de  sus  deseos  cumplir. 
Y  ya  olvida  sus  penas 
dolor  y  sentimiento 
y  apréstase  al  momento 
su  sana  á  hacer  sentii'. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO, 


ESCENA  I. 

Salen  del  templo  el  Sumo  Aruspice,  Sibilas  y  Araspices,  es  decir,  los  mis- 
mos que  entraron  al  principio  del  acto  anterior,  con  la  insignia  que  allí 
se  refiere. 

Sibilas  Gracias  clamos  al  cielo, 

gracias  damos  al  Dios, 

que  nos  ha  concedido 

su  santa  iuspií'aeion. 
Arupisces  Los  libros  Sibilinos, 

Biblias  sacras  del  Dios, 

lo  en  ellos  consignado 

siempre  verdad  salió. 

Sibilas  Gracias  damos  al  cielo, 

gi'acias  damos  al  Dios, 

que  nos  lia  concedido 

su  santa  inspiración. 
Aruspices  Los  libros  Sibilinos, 

Biblias  sacras  del  Dios, 

lo  en  ellos  consignado. 

Siempre  verdad  salió. 


Coro  general    Eoma  se  verá  libre 

del  monstruo  destructor 
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en  este  mismo  dia, 
seguu  la  predicción. 
La  víctima  expiatoria, 
causará  tanto  horror, 
que  el  pueblo  belicoso, 
que  antes,  mucho  temió, 
se  presentará  altivo 
y  ahuyentará  al  traidor. 
¡Gracias  damos  al  cielo, 
gi-acias  damos  al  Dios. 

Se  vau  totlos  segnndo  término  derecha.  Brevísimo  pre- 
ludio. 

ESCENA  II. 

Tarqnino  y  Asan  salen  del  palacio. 

Tarquiko    Ni  en  el  palacio,  ni  en  la  regia  estancia, 
puedo  parar  con  ánimo  tranquilo. 
En  todas  paites,  las  palabras  oigo, 
que  presagiaban  mi  fatal  destino. 
Cuanto  el  supremo  Aruspiee  decia 
contra  mí  resonar  sentí  en  mi  oido, 
y  sus  palabras  de  cruel  sarcasmo 
me  dejaban  atónito...  mtranquilo... 
porque  siempre  he  creído  con  fe  ciega, 
en  esas  predicciones  y  esos  libros. 
Cierto  dia,  mía  Sibila,  nueve  de  ellos, 
quiso  venderme  á  precio  nniy  subido, 
mostréme  algo  reacio,  y  al  momento 
arrojó  tres  al  fuego.  Reflexivo 
quédeme,  y  al  pedirle  nuevo  precio, 
me  exigió  por  los  seis,  el  precio  mismo, 
Las  llamas  otros  tres,  ya  de\oraban 
y...  convulso  y  atónito...  indeciso... 
volví  á  pedñ*  rebaja;  pero  en  vano, 
ix)rque  ya  iban  al  fuego  dirigidos, 
cuando  hice  que  su  acción  luego  cambiara, 
dándole  por  los  tres  lo  ante.^  pedido. 
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Estos  tres  me  costaron  el  importe 

que  por  los  mieve  la  Sibila  quiso. 

Ya  ves  Asan  lo  que  estaré  suñ'iendo 

después  de  relatar  lo  que  has  oído. 

Llégate  en  el  instante,  en  el  momento,  CA  Asan) 

y  dile  de  mi  parte  á  Colatino, 

que  corra  y  llegue  á  mi  presencia  al  punto. 

Se  rá  Asan,  pnerta  izquierda. 

Inspií-adme  ¡Oh  Númenes  Divmos! 
para  la  empresa  que  acometer  quiero, 
ante  la  cual  mi  espíritu  abatido 
no  vé  una  solución  satisfactoria. 
Pero  ya  se  aproxima  mi  sobrino, 
Quiera  el  cielo  que  j)ueda  convencerlo, 
que  por  do  quiera  que  la  vista  gii'o, 
tan  solo  veo  de  Sesto  la  gi'an  falta. 

ESCENA  III. 

Diclio,  Colatino  y  Asan. 

33  E  O  L^^lJI^^r)  O 

CoLATiNO     Según  vuestro  mandato  lo  previno, 
aqui  estoy,  heme  aquí  Señor. 

Tarquino  Si  empiezas 

con  esa  ii'onía  y  ese  estilo, 
que  decirte  no  tengo  cosa  algima; 
mas  si  mostrarte  quieres  justo  y  digno 
á  proponerte  me  atreviera  entonces, 
que  tú  mismo,  señales  á  mi  hijo, 
la  pena  fiera,  que  sufi-ii-  merezca 
por  aquel  acto  atroz,  infame,  indigno 
que  con  tu  casta  esposa  cometiera... 
Señálale  tú  mismo  cruel  castigo, 
mas...  respeta  su  vida,  te  lo  ruego, 
siquiera  por  mi  amor,  por  mi  cariño. 

CoLATiNO     Yo  no  puedo  ser  Juez  de  aquesta  causa, 
pues  siendo  parte,  porque  soy  marido. 
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al  rey  le  toca  el  imponer  severo. 

lo  que  halle  justo,  contra  el  propio  hijo, 

Y  entonces,  las  edades  venideras... 

;0h!  ¡Sí!  Y  entonces,  los  ftituros  siglos, 

el  renombre  darán  de  justiciero, 

al  que  en  cimiplir  las  leyes  fué  prolijo: 

pero  esas  leyes  solo  se  le  aplican 

al  esclavo  y  al  pobre  desvalido... 

y  á...  algún  noble  tal  vez,  porque  la  plebe 

divulgue  que  es  su  rey,  hábil  político. 

Tarquino   La  paciencia  que  al  Dios  danne  le  plugo 
de  breve  tiempo  acá,  hoy  te  ha  valido 
para  decii'  cuanto  te  dio  la  gana 
de  mi  poder  y  nombre  en  desprestigio. 
Por  vez  segunda,  sí,  yo  te  lo  ordeno... 
y  si  quieres...  también  te  lo  suplico, 
que  dictes  la  sentencia  de  la  pena 
que  tenga  que  suñ'ir  el  hijo  mió; 
pero  te  ruego,  por  lo  mas  sagi-ado, 
que  en  vez  de  ser  terrible,  seas  benigno, 
y  respetes  su  vida,  que  es  mi  vida, 
que  todo  lo  demás  será  cumplido. 

CoLATiNO    Yo  no  puedo  acceder  á  cosa  alguna, 
pues  los  romanos  todos,  somos  hijos 
de  aquel  que  sabe  ser  im  buen  monarca, 
y  castigarlos...  bien  lo  habéis  sabido. 
¿Y  un  crimen  tan  hoiTendo  y  execrable, 
queréis  no  tenga  justo  correctivo, 
solo,  porque  su  autor,  porque  el  culpado, 
del  rey  de  Eoma  es  hijo  muy  querido? 
Si  las  leyes  del  mundo  se  torcieran 
dejando  impune  tan  atroz  delito; 
no  dudéis,  que  la  pena  del  malvado, 
descendería  de  los  cielos  mismos. 

Tarquino    Yo,  que  tu  voz  he  oído,  no  sé  como 
la  fervorosa  cólera  reprimo. 
¿Es  posible  que  altivo,  tal  lenguaje 
á  mi  presencia,  en  este  mismo  sitio, 
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hayas  usado,  sin  tener  presente, 

que  otros  por  menos  ftieron  al  suplicio? 

Pero  tu  has  conocido  mi  flaqueza, 

porque  te  soy  deudor,  de  un  acto  inicuo, 

y  por  eso,  te  atreves  msolente, 

á  faltar  de  esa  suerte  al  rey  Tarqumo, 

que  si  no  fuera  así,  desde  el  momento 

la  diadema  quitárame  yo  mismo, 

y  se  viera  á  la  vez,  cual  de  nosotros 

en  la  lid  alentaba  más  tranquilo, 

como  también  quien  de  los  dos,  mostraba 

más  vigorosa  fuerza  y  heroismo. 

CoLATiNO     Ojalá  de  ese  modo  ser  pudiera, 

pero  el  hacerlo,  no  es  como  el  decirlo, 
pues  el  pavor  en  vuestro  pecho  reina, 
acompañado  de  feroz  cinismo, 
y  ejercéis  un  valor  á  toda  prueba 
por  mano  del  verdugo. 

Tarquino  ¡Colatino!... 

Eetírate  al  instante,  no  me  hagas 
faltar  á  lo  que  téngome  ofrecido, 
que  mi  furia  y  cor  age  ya  se  alteran, 
y  la  calma  al  perder,  que  necesito, 
perderás  de  tus  hombros  la  cabeza 
por  ser  un  loco,  necio  y  atrevido. 

CoLATiNO    Insultadme,  Señor,  mas  poco  tiempo 
os  queda  jíí  segmi  los  vaticinios... 
Y  porque  me  decís  que  generoso 
no  queréis  abusar  del  poderío 
mandándome  matar,  cual  una  fiera, 
os  quiero  aconsejar  como  mi  amigo. 
Cuando  se  sienta  en  el  real  palacio, 
el  choque  de  las  armas  ó  el  ruido, 
huid,  huid  sin  deteneros  nada, 
y  poneos  á  salvo,  que  el  destmo 
asi  lo  presagió,  y  es  infalible 
lo  que  por  el  destino  se  halla  escrito. 

Tarquino    Te  burlas  y  te  mofas,  en  presencia 
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lie  tu  rey  y  señor...  infame  é  indigno, 
porque  sabes  muy  bien  que  tu  persona 
há  poco  respetar  lié  prometido; 
pero  si  estás  exento,  desde  el  hecho 
que  me  causa  rubor  y  hasta  martirio, 
otros  no,  no  lo  están,  y  al  punto  en  ellos 
descargaré  el  ñu'or  más  inaudito. 
CoLATNO     Quien  sabe  rey  de  Roma  poderoso, 
si  el  Dios  marcar  aqueste  dia  quiso, 
IDara  que  vajean  tu  poder  y  gloria 
juntos  á  sepultorse  en  hondo  abismo. 

Se  vá  segundo  término  derecha. 

ESCENA   IV. 

Tarqnino   y  Asan. 

(0-A.:^rT.A.iDO.) 

Tarquino    Durante  mi  reino,  he  sido  terrible, 
con  ima  mirada,  podido  mandar, 
y  hoy  que  me  muestro  piadoso  y  sensible 
quieren  mi  cólera  la  -Mielva  á  alentar. 
Pues  ya  que  el  camino  que  yo  me  trazara 
se  empeñan  los  hombres  lo  deba  dejar, 
na  culpen  al  rey,  que  jamás  osara 
aquesos  castigoe  de  nuevo  emplear, 
¡Asan!  ¡A  palacio!  La  trompa  guerrera 
de  nuevo  en  mi  corte  vuelva  á  resonar, 
y  torne  Tarquino  á  ser  mía  fiera, 
que  pueda  su  injuria  al  pimto  vengar. 

ESCENA  V. 

Lucrecia  y  Vitflia  salen  puerta  izciniordii. 

C-A.lSrT.A.IDO. 
ViTELiA  La  idea  que  acaricia 

tu  corazón  ardiente, 
separa  de  tu  mente 
Lucrecia  por  piedad. 
Ver  pálida  y  lívida 
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Lucrecia 


VlTELIA 


Lucrecia 


til  esbelta  herinosnra, 
Prócligca  en  termu-a 
pródiga  en  beldad. 
Aqnesos  favores 
que  te  dio  natiu'a 
Truequen  tu  tristura 
en  gozo  y  placer. 
Desecha  al  momento 
la  hórrida  porfía, 
^^lelva  la  alegi'ia 
en  tí  á  renacer. 
Fúlgida  llama 
tu  rostro  exale 
que  no  la  iguale 
ni  el  mismo  sol. 
Y  ohida,  olvida 
tal  pensamiento 
que  es  muy  cruento 
triste  y  atroz: 
La  idea  que  acaricia, 
mi  corazón  ardiente, 
no  puedo  de  mi  mente 
separarla  i  amas. 
Tu  bondad  extremada 
y  singular  ternura, 
creen  tenga  ventm-a.., 
¡En  mi  no  existe  ya! 

IDTJO- 

La  idea  que  acaricia 
Tu  corazón  ardiente 
separa  de  tu  mente, 
Lucrecia  por  piedad. 
Ver  pálida  y  lívida 
tu  esbelta  hermosm-a, 
pródiga  en  ternui'a 
pródiga  en  beldad. 
La  idea  que  acaricia. 


Mi  corazón  ardiente, 
no  puede  de  mi  mente 
separarla  jamás, 
Tu  bondad  extremada 
y  singular  ternm-a. 
creen  tenga  ventura... 
¡En  mí  no  existe  ya. 

Se  vá  Vitelia  segando  término  derecha. 


ESCENA  VI. 

Lucrecia  sola. 
Mirando  último  termino  dercclia. 

Colatino  con  Bnito  se  aproximan 
acompañados  de  un  inmenso  pueblo. 
Oculta  quiero  oii'  lo  que  meditan; 
pero  mi  honor  no  queda  satisfecho, 
quedando  con  mi  mísera  existencia 
para  escarnio,  ludibrio  y  vilipendio. 

Se  oculta  puerta  izquierda. 


ESCENA  ULTIMA. 

Colatino,  Bruto  y  pueblo  salen  último  termino  derecha.  Lucrecia  oculta  en 
la  puerta  de  su  palacio. 

ID  E  c  l^=^:m:.í^id  O . 

Bruto         Yo  no  estoy  loco,  no,  pueblo  romano 
si  loco  me  torné,  í\ié  por  ingenio... 
porque  la  vida  que  guardar  quería 
para  exponerla  cuando  fuera  tiempo, 
de  segiu'o  mil  veces  la  perdiera 
al  tener  otras  tantas.  Mi  hado  adverso 
me  hizo  aceptar  tan  singular  idea 
apelando  á  ese  estraño  fingimiento; 
pero  llegada  ya  la  ansiada  hora 
de  mostrar  cada  cual  su  \aíor  fiero, 
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me  eiieiientro  con  vosotros,  decidido 
á  vencer  ó  morir. 

CoLATiNO  ¡No  quiera  el  cielo! 

Bruto        Yo  el  primero  lie  de  ser  en  el  combate. 
Disputadme  también  aquese  puesto, 
que  es  señal  que  todos  alentados 
aniquilar  queremos  al  soberbio. 
Colatino,  es  preciso  sea  nombrado 
para  regir  de  Eoma  su  gobierno, 
supremo  cónsul,  pues  su  nombre  solo 
lo  garantiza  sin  ningún  recelo. 

CoLATiNO     Yo  no  puedo  aceptar,  tan  gi-ande  honra, 
ni  menos  admitir  tan  alto  puesto, 
como  Bruto  también  no  me  acompañe 
para  llevar  tan  estremado  peso. 
Por  desgracia  mis  hombros  son  muy  débiles 
y  mis  servicios  son  muy  pasageros, 
mientra  en  fuerza  y  valor  y  lealtad  Bruto, 
piiede  servir  á  todos  de  modelo. 

Un  ciud.°    Que  sean  cónsules  ambos,  decidióse 
en  la  reunión  del  Colatino  cerro. 

Todos.         Séanlo  pues. 

Bruto  Mas  advertid,  amigos, 

que  la  vida  sin  honra  es  mi  tormento, 
y  si  no  nos  mostramos  valerosos 
y  dejamos  perder  aqueste  tiempo, 
es  posible  que  luego  las  cabezas 
se  contemplen  rodar  lejos  del  cuerpo, 
perdiendo  la  esperanza  para  siempre 
de  conquistar  el  bien  digno  y  supremo 
de  libertad  querida  y  sacrosanta 
para  el  más  generoso  de  los  pueblos. 

CoLATiNO     Tengo  tal  confianza  en  nuestra  empresa 
que  acometerla  ya,  tan  solo  anhelo. 
La  fresca  brisa  que  do  quier  se  aspií'a 
trae  al  oido  el  balbuciente  eco 
de  patria  y  libertad,  y  aun  los  Tribunos, 
de  angustias  y  temores  están  llenos. 
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Bruto 


colatino 

Bruto 
colatino 

Bruto 

CoLATINO 

Lucrecia 

Todos 

Lucrecia 


Lucrecia 


No  es  estraño  que  el  campo  tal  vez  cedan, 

iniítiles  hallando  sus  esfuerzos... 

porque  la  predicción  de  las  sibilas 

ha  producido  en  todos  desconsuelo, 

y  eso  sea,  tal  vez,  el  gran  motivo 

y  la  causa  también  y  fundamento, 

de  que  la  sangre  y  lági'imas  se  ahuyenten; 

mas  si  al  contrario,  es,  de  lo  que  pienso, 

el  hombre  decidido  en  la  campaña 

que  vá  á  lidiar  por  defender  los  fileros 

que  á  todos  concedió  naturaleza, 

de  seguro  obtendi'á  triunfo  completo. 

Vendamos,  pues,  mu}'  caras  nuestras  vidas, 

sin  que  el  valor  acrisolado,  inmenso, 

desmaye  en  nuestros  fuertes  corazones, 

y  contad  conseguii'  el  vencimiento. 

Lo  mismo  digo  yo,  conciudadanos, 

y  el  valor  y  el  honor,  siempre  los  Aemos, 

humillar  al  temor  y  á  los  malvados. 

Valor  y  honor  descienden  de  los  cielos. 

Aspirad  á  ese  bien,  á  aquesa  dicha, 

pues  los  temores,  nacen  del  Avenio, 

y  como  por  los  Dioses  maldecidos, 

castigo  alcazarán  del  Dios  supremo. 

Con\-inar  la  señal  para  el  combate 

es  lo  que  falta. 

Sea  pues. 

Hoy  mesmo. 
Elijamos  á  Bruto  para  darla. 
Que  la  dé  Colatino. 

¿Yo? 
(Saiien.io)  Un  niomento. 

¡Oh!  ¡Lucrecia! 

Romanos  escuchadme 
que  quiero  reservarme  aquese  puesto. 

Mas  aimque  soy  muger, 
quiero  dar  la  señal, 
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y  que  será  á  buen  tiempo 
lo  puedo  asegurai-, 
que  el  íiis  de  ventm-a 
está  próximo  ya. 
Id,  y  buscad  las  armas 
conque  habéis  de  lidiar, 
y  no  mii-eis  los  hijos 
ni  á  la  esposa  mirad. 
Cuando  del  sol  los  rayos 
se  quieran  ocultar, 
venid  en  el  momento... 
el  combate  aceptad. 
Lucrecia  en  este  sitio, 
Lucrecia  aquí  estará... 
Veamos  si  los  hombres... 

CoKO  DE  HoMB.5  Tampoco  han  de  faltar 
pues  gefes  ya  tenemos 
que  nos  alentarán 

CoKO  i)E  MuCt.^  y  nosotras  sentimos 
espíritu  marcial, 
y  aunque  nos  falten  fuerzas 
aliento  sobrará. 

CoLATiNo  Si  entrasen  las  mugeres 

es  lucha  desigual, 
ellas,  y  los  ancianos 
de  estorbo  servirán, 
quitándonos  los  bríos 
al  mirarlos  llorar. 

Lucrecia  Víctimas  inocentes 

ante  el  hierro  caerán... 
Cada  una  que  sucumba 
por  diez  hombres  valdrá. 
¿Qué  guerrero  en  el  mundo, 
al  tener  que  luchar, 
con  una  muger  débil, 
de  aspecto  celestial 
no  arroja  el  torpe  acero 
ó  echa  su  lanza  atrás? 
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A  lid  esti-uendosa  las  armas  apresten, 

mngeres  y  niños  y  la  ancianidad, 

mirando  el  í?aen'ero  junto  á  él  esos  seres 

recuerdos  muy  gratos,  sin  duda  tendrá. 

¿Habrá  quien  no  tenga  ni  padre  ni  hermana 

ni  pueda  en  sus  hijos  la  mente  fijar, 

y  clave  en  sus  pechos  de  amor  y  pureza 

el  hierro  desnudo  de  santa  piedad? 

¡Oh!  ¡No,  no  es  creíble!...  De  almas  valientes, 

jamás  tal  vileza  se  puede  esperar, 

no  ensáñanse  bravos,  en  gente  indefensa, 

que  solo  combate,  por  su  Ubertad. 

Bruto         Lucrecia  conoce  de  Eoma  al  soldado 
que  es  justa  la  causa,  sabe  por  demás, 
y  muchas  centm-ias  están  obligadas 
á  unirse  á  la  enseña  de  patria  y  de  paz. 

CoLATiNO    Parece  que  de  hombres  valientes  y  osados, 
tan  solo  el  acero  debiera  brillar... 
dejad  las  mugeres,  que  en  sus  casas  pidan, 
al  Dios  por  nosotros,  y  no  poco  harán. 

C.  DE  ANC*  Nosotros,  nosotros  que  somos  ancianos, 
queremos  la  cruda  batalla  abordar, 
si  troncos  sombríos  besamos  el  suelo, 
los  mozos  guerreros  ya  nos  vengarán. 

C.DE  MUG.^  Nosotras,  mugeres,  decimos  lo  mismo, 
la  sangre  inocente  inñmde  piedad, 
despierta  en  los  nuestros  ferviente  coraje 
y  el  triunfo  es  seguro  poder  alcanzar. 

Coro  'lo  aiicianoB  y  mngcres. 

C.DE  Axc.«  Nosotros,  nosotros  que  somos  ancianos 
queremos  la  cruda  batalla  abordar, 
si  troncos  sombríos  besamos  el  suelo, 
los  mozos  gueri'eros,  ya  nos  vengarán. 

C.  DE  MUG.  Nosotras,  nmgeres,  decimos  lo  mismo, 
Ja  sangi'e  inocente  infunde  piedad. 
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despierta  en  los  nuestros  ferviente  corage 
y  el  tiempo  es  segm-o,  poder  alcanzar. 


Coro  En  lid  tan  gloriosa  \  ^^^^'^'o»  j  entremos 

<  bizaiTas  * 
al  grito  de  patria  y  lioni-a  y  libertad 
y  caiga  el  tii-ano  sangriento  en  el  polvo 
y  veámosle  entre  ansias,  el  alma  exlialar 

Lucrecia    El  mágico  aliento,  que  os  mueve  y  realza, 
cuando  el  sol  se  ponga,  también  conservad, 
guardadlo  en  los  pechos,  y  al  dar  la  envestida 
el  triunfo  anhelado  segm-o  será. 

Bruto         Vecino,  es,  romanos,  el  plácido  instante 

de  alzar  nuestros  brazos,  la  furia  á  saciar, 
gritemos  entonces,  que  muera  el  malvado, 
y  aquí  á  nuestras  plantas  cadáver  caerá. 

CoLATiNO    La  ira,  el  corage,  la  saña  que  encierra, 
mi  pecho  angustiado  de  tanto  luchar, 
preciso  es  que  rompa  los  débiles  diques 
y  mate  y  destruya  sin  tregua  y  piedad. 

Coro  En  lid  tan  gloriosa  j  ^]^^^'^^^^ )  entremos 

( bizarras ) 

al  grito  de  patria  y  honra  y  libertad, 

y  caiga  el  tirano  sangriento  en  el  polvo, 

y  veámosle  entre  ansias  el  alma  exlialar. 

LucRECA     El  mágico  ahento  etc. 
Bruto         Vecino,  es,  romanos  etc. 
CoLATNO      La  ira,  el  corage  etc. 


OOTÑTOEI^T^^lNrTE 

Lucrecia    El  mágico  aliento  que  os  mueve  y  realza 

cuando  el  sol  se  ponga  también  conservad, 
guardadlo  en  los  pechos,  y  al  dar  la  envestida 
el  triunfo  anhelado,  segm-o  será. 

Bruto        Vecino,  es.  romanos,  el  plácido  instante 
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de  alzar  nuestros  brazos,  la  furia  á  saciar 
gritemos  entonces,  que  muera  el  malvado 
y  aquí  k  nuestras  plantas  cadáver  caerá. 
CoLATixo    La  ira,  el  corage,  la  saña  que  encierra 
mi  pecho  angustiado  de  tanto  luchar, 
preciso  es  que  rompa  los  débiles  diques 
y  mate  y  destruya  sin  tregua  y  piedad. 

'  '  entremos 
bizarras  \ 

al  gi-ito  de  patria  hom-a  y  libertad 

y  caiga  el  tii-ano  sangiiento  en  el  polvo 

y  veámosle  entre  ansias  el  alma  exhalar. 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

Guerreros 

Coro  Bizarros  guerreros 

llenos  de  valor, 
que  no  conocimos 
jamás  tm-bacion, 
y  que  en  liza  entramos 
sin  ningún  temor.,. 
¿Qué  nos  pasa  ahora, 
que  nos  dá  aflicción 
del  aii"8  ó  la  sombra 
que  vaga  veloz, 
por  ese  palacio... 
por  su  torreón? 
Si  cruje  una  puerta 
nos  causa  temblor, 
y  si  el   viento  arrecia 
vé  nuestra  ilusión 
idea  fatídica 
que  nunca  existió, 
producto  sin  duda 
de  ensueño  feroz. 
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Unos 

Otros 

Otros 

Otros 

Coro 


¿Qué  mudanza  es  esta? 

¿Quién  la  ocasionó? 

¿Por  qué  sufi-e  tanto 

nuestro  corazón? 

¿Quién  á  nuestro  espíritu 

lo  domesticó? 

¿Por  qué  en  vez  de  calma, 

solo  turbación 

tiene  el  alma  nuestra 

que  jamás  temió? 

Arcano  terrible, 

presta  la  ocasión 

de  ver  desciñ-ado 

el  enigma  atroz. 

Nos  arredi'a  la  idea  siquiera 

de  las  armas  tener  que  empuñar, 

lo  que  antes  de  gozo  nos  fuera, 

hoy  nos  causa  terrible  pesar. 

Quiera  el  Dios...  quiera  Júpiter  justo 

que  á  los  hombres  sabe  gobernar, 

que  nos  tnieque  en  valor  este  susto, 

que  en  nosotros  logi'ó  dominar. 

Tarquino  se  aproxima. 

Con  Asan  viene  aquí. 

Parece  pensativo. 

Mucho  debe  sufrir. 

Que  suñ'a  y  que  pene 

que  al  cabo  y  al  fin, 

bastante  ha  gozado 

que  empiece  á  sentir. 


ESCENA  II. 


Dichos,  Tarqnino  3-  Asau.  Salen  palacio  foro. 


Tarquino  Late  el  corazón 

cual  jamás  creí, 
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parece  del  pecho 

quererse  salñ*. 

No  es  posible  hallar 

rey  mas  infehz. 

La  pena  y  dolor, 

se  anidan  en  mí, 

y  siento  que  el  alma 

se  vá  á  comprimir, 

dejando  la  vida 

antes  tan  feliz. 

Por  eso  no  quiero 

mas  tiempo  vivii-, 

porque  de  este  modo... 

prefiero  mi  fin, 

mejor  es  la  muerte 

vivir  es  morii*. 

Cinco  lustros  he  reinado 

y  nunca,  pude  creer 

encontrarme  así  abismado 

con  tan  duro  padecer. 

Coro 

El  rey  está  preocupado. 

Tarquino 

¿Cuándo  pude  yo  temer? 

Unos 

¿Qué  lo  habrá  así  transformado? 

Otros 

Lo  de  Sexto  debe  ser. 

Tarquino 

Mi  espií'itu  agitado 

siento  desfallecer. 

Coro 

Nuestro  fin  ha  llegado 

vamos  á  perecer. 

Tarquino 

Salñ'  de  ese  palacio 

es  para  no  volver. 

Coro 

Con  miedo,  es  imposible 

que  podamos  vencer. 

Tarquino 

Mi  espíritu  agitado 

siento  desfallecer. 

salir  de  ese  palacio 

es  para  no  volver. 

Coro 

Nuestro  fin  ha  llegado 

vamos  á  perecer, 
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con  miedo  es  imposible 
que  podamos  vencer. 

A  la  vez  Tarquiíio  y  coro. 

Tarquin'o  Mi  espíritn  agitado 

siento  desfallecer, 

salir  de  ese  palacio 

es  para  no  volver. 
Coro  Nuestro  fin  ha  llegado 

vamos  á  perecer, 

con  miedo  es  imposible 

que  podamos  vencer. 

Tarquino    Cada  cual  á  su  puesto  se  marche. 
Coro  Quede  con  vos  el  Dios. 

Tarquino  Idos  con  él. 

Se  vá  el  coro  palacio  foro. 

ESCENA  III. 

Tarqnino  y   Asan. 

Tarquino    El  pesar  y  la  duda  y  sentimiento, 

que  dardos  son  que  al  corazón  traspasan, 
mortifican  mi  espíritu  agitado 
é  ignoro  á  mi  pesar  cual  es  la  causa; 
pero  no,  que  siempre  en  mis  oidos  tengo, 
aquellas  solemnísimas  palabras 
en  las  que  el  Supremo  Aiiispice  deeia, 
el  augm-io  fatal,  que  señalaba 
el  fin  de  mi  reinado  en  este  dia, 
con  sarcástica  voz  y  hoiTÍble  saña. 
Por  más  que  lo  contemplo  y  considero, 
^olo  miro  de  cerca  mi  desgi-acia, 
ahuyentarla  deseo,  pero  en  vano, 
mientras  más  la  retiro,  más  me  alhajra. 
y  cual  sombra  fatídica  agorera, 
de  mi  lado  ni  un  punto  se  separa, 
causándome  un  insomnio  tan  ten-ilile 
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que  hasta  mi  ser  destruj^e... 

Asan  Pues  acaba, 

y  abre  pronto  tu  pecho,  rey  Tarquino, 
á  quien  ha  visto  derramar  tus  lági'imas, 
que  si  tu  las  vertistes  por  tus  ojos, 
por  los  mios  también  corren  amargas. 
Yo,  que  mi  vida,  por  la  tuya  diera 
razón  será  que  deba  disputarla; 
pero  ante  todo,  dime  lo  que  piensas, 
y  tranquiliza,  por  piedad  mi  alma. 

Tarquino    No  sé  si  pienso...  lo  que  sé  es  que  suñ'o. 

Asan  Dime  lo  que  meditas. 

Tarquino  Nada...  nada.      Breve  pansa. 

En  el  momento  mismo  en  que  me  encuentre 
los  enemigos,  á  mi  gente  armada 
la  mando  retirar,  y  yo  tan  solo, 
mi  mísera  existencia  en  la  batalla   • 
sin  vacilar  daré,  que  las  Sibilas 
su  fallo  decretaron,  y  no  engañan, 
porque  inspií-adas  por  los  Dioses  mismos... 
lo  que  una  vez  dijeron,  jamás  falta. 

Asan  ¿Eres  tú  el  rey  valiente  y  justiciero, 

tan  político  y  fuerte  en  la  campaña, 
que  nunca  le  arredró  cosa  ningiina? 

Tarquino    Te  voy  á  referii-  ciertas  palabras, 

que  de  mis  labios  no  salir  debieran; 
pero  sé  que  en  tu  pecho  has  de  guardarlas, 
y  por  ellas  verás;  ¡Oh!  fiel  amigo, 
que  siempre  me  asistió  razón  sobrada. 
Desde  hoy,  he  llorado  como  mi  niño, 
y  no  acierto  á  saber  lo  que  me  pasa. 
Mostrarme  quiero  ñiei-te  y  atrevido 
y  el  corazón    y  espíi-itu  desmayan. 
No  tengo  ya  ni  las  viriles  fuerzas 
que  enérgicas  ayer  en  mí  brillaban, 
y  hasta  el  aliento,  para  abrirme  paso, 
hasta  ese  aliento,  misero,  me  falta. 

Asan  Pues  el  cuello  entregar  cual  ruin  cordero 
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Tarquino 
Asan 


Tarquino 

Asan 
Tarquino 
Asan 
Tarquino 


Asan 
Tarquino 


Asan 
Tarquino 


Asan 


Tarquino 
Asan 


no  es  de  noble  varón. 

¿Qué  hacer?  Acaba. 
Yo  conozco,  señor,    que  á  los  soldados 
el  augiu-io  fatal  los  amilana, 
y  que  también  nosotros  nos  hallamos 
casi,  en  el  caso  igual  en  que  te  hallas; 
mas  es  fuerza  que  en  algo  meditemos, 
porque  el  tiempo  es  veloz  y  vuela  y  pasa. 
No  sé   que    decidir. 

Muerte  ó  victoria. 
Inútil  será  todo. 

¿Inútil? 

Calla 
Lo  que  nos  muestra  el  Sibilino  libro 
atentar  contra  ello,  es  cosa  vana, 
y  prefiero  morir  á  ser  protervo. 
Pero  Señor.... 

Eespeta  mi  desgi-acia, 
No  quiero  sangi-e,  no  quiero  más  sangi-e, 
que  mucha  por  mi  mal  fué  den'amada. 
¿Sangre?  La  mia  sola....  sí....  dispuesto 
estoy  amigo  Asan  á  den-amarla. 
Mas  di,  ¿Qué  alcanzarás? 

Mi  vida  ha  sido 
ciimulo  de  cnieldades  necesarias, 
y  hoy  que  pienso  morú-,  hecho  de  menos 
no  haber  vivido  con  quietud  y  calma, 
á  fin  de  que  los  Dioses  me  acogieran 
en  el  lugar  eterno  dó  se  hallan. 
Pues  si  estás  de  esa  suerte  decidido, 
si  aquesos  vaticinios  tanto  acíitas, 
poner  á  salvo  tu  preci  osa  vida, 
es  hoy,  lo  que  el  amor  de  mí  reclama. 
Nada  importa  mi  mísera  existencia, 
Mucho;  á  los  que  te  quieren  y  te  aman. 
A  la  puerta  que  al  campo  dá  salida, 
con  decurias  te  irás  de  confianza, 
y  preparas  allí  cabalgaduras, 
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bastantes  á  emprender  ligera  marcha. 
En  tanto....  yo  examino  á  los  soldados, 
que  tu  persona  y  tu  palacio  guardan, 
y  si  á  todos  encuentro  decididos 
á  defender  tu  trono  con  constancia, 
entonces,  no  daré  señal  alguna; 
mas  si  la  suerte  en  sus  favores  varía, 
hoy  con  desden  nuestros  intentos  mira, 
y  aflijiéndonos  más,  nos  desampara, 
arrancaré  un  sonido  del  vibrante 
bronce,  que  en  alto  torreón  se  halla, 
y  anunciai'é  la  situación  ñmesta. 
A  Cumas  te  dirijes  á  marchas  largas, 
y  allí  me  esperarás  tranquilamente. 
Tarquino    ¡Tranquilo,  cuando  pierdo  mi  esperanza! 
Asan  Tarquino,  te  equivocas  ¿Es  posible 

que  el  rey  que  cinco  lustros  gobernara 
una  grande  nación;  leales  subditos, 
su  reino  y  su  poder  no  restam^aran? 
Allá  en  Cumas  haremos  los  esfuerzos 
que  tu  legal  derecho  nos  reclama, 
y  aun  antes  de  dos  años,  la  diadema, 
tu  frente  ceñirá  de  nuevo  ufana; 
pero  si  quieres  oponerte  osado 
á  lo  que  el  hado  fiero  decretara, 
esa....  esa  es  mi  opinión  y  mi  deseo. 
¿Di,  pues  lo  que  prefieres?  dilo,  habla. 
Tarquino     No  puedo,  no,  oponerme  á  vaticinios 

que  en  el  nombre  del  Dios  profetizaran; 
á  empresa  tal,  espmtu  no  tengo, 
á  intento  tal,  hasta  el  valor  me  falta. 
Asan  Pues  vamos  á  palacio,  rey  Tarquino 

ya  que  los  Dioses  hoy  nos  desamparan. 
Tarquino    Vamonos  á  palacio;  de  allí  á  Cimias, 
La  pena  y  el  dolor  me  despedazan, 
porque  sangrienta  y  execrable  muerte, 
es  el  único  fin  que  allí  me  aguarda. 
Asan  Ten  esperanza  en  los  divinos  Dioses. 
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Tarquino    La  tuviera,  si  yo  no  recordara, 

los  actos  de  crueldad  y  de  soberbia 
que  de  horror  y  maldad  á  Roma  espantan. 
(Se  van  palacio  foro.) 

Brcviáimo  preloilio. 


ESCENA  IV. 

Bnitx)  y  Colatiuo  qnc  salen  segando  término  derecha.  Después  pueblo  con 
armas  indistintamente  por  los  segundos  y  últimos  términos  de  derecha  é 
izquierda,  y  no  todos  juntos. 

Bruto  Sombras  queridas 

huid  de  mí, 

no  atormentadme 

huid,  huid. 

Hoy  es  el  dia 

diafehz, 

que  mi  venganza 

se  ha  de  cumplir'. 

Asi  está  escrito 

oilo  así. 

La  empresa  nuestra 

corone  el  fin. 

Padre  y  hermano 

miré  morir..., 

Sombras  queridas 

huid,  huid. 
CoLATiNO  La  hora  se  aproxima 

del  triunfo  conseguir. 
Bruto  En  roja  sangre  quiero 

teñirme  ó  sucumbir. 
CoLATiNO  Y  en  llamas  el  palacio 

y  en  tumba  convertir 
Bruto  Y  ver  al  monstruo  horrendo 

el  alma  despedh*. 
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IDXJO- 

CoLATiNo  La  hora  se  aproxima 

del  triunfo  conseguir, 

y  en  llamas  el  palacio, 

y  en  tiunba  convertir. 
Bkü'ío  En  roja  sangi-e  quiero 

teñirme  ó  sucumbir, 

y  ver  al  monstruo  horrendo 

su  alma  despedir. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Lucrecia  (puerta  izquierda)  seguida  de  damas  y  esclavos  de  ambos 
sexos.  Nobleza,  patricios  y  pueblo  liabráu  salido  y  saldrán,  segundos  y  úl- 
timos términos  derecha  é  izquierda. 

Lucrecia  Ai-cano  misterioso 

á  descifrar  se  vá. 
CoLATiNO  Eetírate,  Lucrecia, 

márchate  por  piedad. 
Bruto  No  debe  retii'arse 

hasta  dar  la  señal. 

Coro  ^       I  obedientes 

Y  todas  i 

las  armas  blandirán. 
LucRECL^  Si  la  fé  nos  asiste 

debemos  de  triimfar. 
CoLATiNO  La  fé,  nuestras  matronas 

en  nos  alentaran. 
Bruto  Lucrecia  basta  sola, 

el  ánimo  á  inflamar. 
Coro  ¡Oh!  sí,  solo  Lucrecia, 

la  gloria  ha  de  alcanzar. 
Lucrecia  Arcano  misterioso, 

á  descifrar  se  vá, 

si  la  fé  nos  asiste 

debemos  de  triunfar. 


COLATINO 


Bruto 


COKO 
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Eeth'ate  Lucrecia, 
márchate  por  piedad; 
la  fé,  nuestras  matronas 
en  nos,  alentarán. 
No  debe  retirarse 
hasta  dar  la  señal, 
Lucrecia  basta  sola 
el  ánimo  á  inflamar. 

Y  todos 

Y  todas 
las  armas  blandirán. 
¡Oh!  si,  solo  Lucrecia 

la  gloría  ha  de  alcanzar. 

c  O  isr  O  E  K,T.^í^:isrTE- 


obedientes 


Lucrecia 

Arcano  misterioso  etc. 

COLATINO 

Eetírate  Lucrecia  etc. 

Bruto 

No  debe  reth-arse  etc. 

Coro 

Y  todos  , 

Y  todas  l^'^^'l'^"'^^  ^^- 

Bruto 

Tu  voz   todos  esperan 

A  Lucrecia 

Lucrecia 

Mas  antes,  escuchad. 
El  ultraje  inferido 
tan  toi-pe  y  desleal 
al  nombre  de  mi  esposo, 
preclaro,  como  el  mas;- 
vivir  me  hace  mm-iendo. 
Odiosa,  sí,  en  verdad 
es  para  mí  la  vida, 
tal  mancha  sin  lavar, 
mancha  que  me  recuerda 
su  gi'ande  iniquidad; 
por  eso,  como  he  dicho, 
la  señal  quiero  dar. 
Llegue,  llegue  la  muerte 
mi  mancha  á  disipar. 
En  mí,  la  muerte  es  vida: 
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el  Dios  me  llama  ya. 
¡Su  voz  suprema  acato. 
¡Komanos!  ¡La  señal! 

óe  liiei"e  uu  poco  más  an-iba  del  pecho  izquierdo.  Todos  acuden  á  socorrerla, 
y  uua  de  las  damas  lleva  una  mano  á  la  lierida  como  para  comprimirla. 
Colatino  la  recibe  en  sus  brazos,  y  no  la  abandona  hasta  después  de  es- 
pirar, y  según  lo  mandan  los  versos. 


Todos 

Lucrecia 

Todos 

Bruto 

colatino 

Lucrecia 


¡Lucrecia! 


Ya  es  inútil. 


;  Horror  1 


¡Fatalidad! 
¡Ay  me!   ¡Lucrecia  mia! 
Mi  muerte  id  á  vengar. 

Suena  dentro  un  tañido  vibrante,   como  el  que  se  dá  en  los  teatros  á  lo  que 
vulgarmente  se  llama  campana  chinesca. 

Coro  ¿Q^^é  sonido  ha  dado  el  bronce? 

¡Justos  Dioses!  ¿Qué  será? 


Lucrecia 

Eomanos....  idos  al  punto 
y  del  triunfo  no  dudar. 

COLATINO 

Lucrecia,  mi  bien,  mi  gloria.... 

Lucrecia 

Colatino....  parte  ya.... 
que  es  el  amor  de  la  patria, 
antes  que  yo. 

COLATINO 

¡Por  piedad! 

Coro 

¡Acto  sublime  y  heroico! 

Bruto 

Que  jamás  olvidarán 
los  valientes  corazones. 

Lucrecia 

¡Oh!...  quegi-an  felicidad.... 

verme....  estrechada....  en  tus  br 

azos.... 

(A  Colatino. 

cuando....  ya....  voy  á  espirar. 

No  os  olvidéis....  del  tii-ano.... 

A  todos 

dej  adm  e . . . .  morii- ....  en  paz .... 

acordaos....  de  mi  muerte.... 

para....  poderla....  vengar.... 

pero....  también....  acordaos.... 

de  la....  patria....  y  libertad.... 

Muere. 

Coro 

¡Muerta! 

COLATINO 

iAy! 
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Bruto 
colatino 

Bruto 


Col  ATINO 
Coro 


Se  la  llevan  los 
quierda. 


¡Sangre  inocente!  Recojieudo  el  pnñai. 

Tiempo  de  llorar  tendrás.  a   Coiatino. 

Lucrecia,  mi  i'dtimo  abrazo. 

Líi  estrecha,  j   Bruto  trata  de  sepai-arlo. 

A  Bruto.      Deja  la  Mielva  á  estrechar. 

La  abraza  de  noevo. 

Conducid  ese  cadáver,         A  los  esclavos. 

de  la  más  rai-a  beldad, 

de  la  más  alta  nobleza, 

del  alma  más  singular, 

de  corazón  más  valiente, 

de  la  mayor  castidad, 

y  de  dotes  tati  sublimes; 

que  necesario  será, 

que  sean  imperecederos, 

tanto  honor,  tanta  lealtad. 

Después  lugar  tendremos.... 

¡Oh!  romanos,  de  apreciar, 

el  acto  tan  patriótico 

de  la  que  es  cadáver  ya. 

Llevadla  si,  si,  Uevadla, 

que  sino  voy  á  espií-ar. 

Sagi-ados  Dioses 

piedad,  piedad, 

y  al  alto  Olimpo 

su  alma  elevad. 

esclavos  y  damas  qne   con   Lucrecia     siilierou,   ijuertii    iz- 

ESCENA   VI. 


Los  mismos  menos  Lucrecia,  d.'unas  y  esclavos  qne.  la  oiidujcroii. 

üE  c  3l.^\.:m:  A.ID  O- 

Bruto         Este  acero  teñido  en  casta  sangi-e 

J^üseñaudo  ol  puñal. 

([ue  brilla  refulgente  aquí  en  mi  mano, 
sea  tan  luminoso  astro:  que  nos  guia' 
á  vencer  y  á  triuníiir  de  los  tiranos. 
Sigamos  el  ejemplo  tan  sublime, 
de  valor  v  de  honor  acii-t.l.idns. 


/^' 


Todos 
colatino 

Todos 
Bruto 
Todos 
Bruto 
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al  contemplar  á  la  inmortal  Lucrecia, 
que  con  su  muerte,  á  todos  ha  probado; 
que  la  vida  infamante  es  una  carga, 
que  no  pueden  llevar  seres  honrados.... 
y  que  antes  de  caer  en  tal  desgracia, 
la  muerte  es  preferible  en  sumo  gi-ado. 
La  lucha  es  desigual,  si  hay  resistencia; 
pero  á  los  enemigos,  no  contarlos, 
que  tal  vez,  entre  ellos,  encontremos, 
quien  al  punto  se  ponga  á  nuestro  lado. 
Nada  de  órdenes,  nada  de  consignas. 
Soy,  cual  dije,  el  primero  en  este  caso, 
y  cumplido  daré,  lo  ya  ofrecido.... 
¡A  vencer  ó  morir!  ¡Muera  el  tirano! 

Saca  su  espada  y  se  precipita  al  palacio. 

¡Muera,  sí!  ¡Muera  el  opresor  de  Eoma! 
Adelante,  valientes  ciudadanos 

Entrando   en  el  palacio. 

Muera  el  traidor.  Entrando. 

¡Que  caiga  el  parricida!     Dentro. 

Muera  el  vil  opresor.  También  dentro. 

¡Vivan  los  bravos! 
ESCENA  VIL 


Yitelia  sale  segundo  término  derecha. 

ViTELiA  ¡No  hay  nadie!   Solo  se  03'e 

un  conñiso  rumor 
de  voces  que  no  entiendo. 
¿Será  acaso  ilusión? 
Voy  á  ver  á  Lucrecia. 

Entra  puerta  izquierda.  Preludio  de  algunos  segundos. 


¡Dioses!  ¡Qué  horror!      saliendo  aterrorizada. 

¡Muerta!   ¡Muerta! 
¿Porqué  me  ausenté  yo? 
Con  tanta  lozania 
y  tanta  períeccion, 
cortar  sus  bellos  dias 
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en  su  mayor  verdor, 
siendo  más  inocente 
y  más  pura  que  el  sol, 
¿Pero,  cómo  el  cadáver 
su  esposo  abandonó? 
¡Ob  cielos!  ¿Qué  presagios 
despierta  el  corazón? 
¿Si  sentiré  esa  pena 
y  aguardóla  mayor? 

Por  un  lado  la  muerte  Señalando  puerta  izquierda 

por  otro  confusión 

de  voces  que  no  entiendo 

Indicando  al  foro,  izquierda. 

Coro  dentro     El  miserable  buyo 
ViTELiA  ¿Qué  es  pues  eso  que  dicen? 

Bruto  dentro    Persigan  al  traidor 
Voces  dentro  ¡Vivan  Colatino  y  Bruto! 
Coro  dentro     ¡Vivan! 

Vitelia  ¡Loado  sea  el  Dios!         (Cae  de  rwiiUas) 

Mis  súplicas  sinceras 

por  ñn  el  cielo  oyó, 

ya  cesarán  mis  penas. 

mi  duda  y  turbación. 

¿Si  me  habré  equivocado? 

¡Mi  deseo  me  engañó!     (se  levanta) 
Coro  dentro      ¡Vivan  Colatino  y  Bruto! 
Vitelia  ¡Ali!  No,  no  fué  ilusión. 

La  patria  querida, 

hoy  se  salvó. 

Ya  todo  es  dicha, 

todo  emoción. 

Dichoso  dia 

que  concluyó 

con  los  pesares, 

con  la  aflicción 

que  há  tanto  tiempo 

mi    alma  sufrió.      (Se  dirige  al  foro  y  ei?cnoha.) 

Coro  dentro       l^'.s  la  patria  una  math'e  querida 


—  sa- 
que infunde  cariño  y  grande  valor, 
y  por  ella  exponemos  la  vida 
por  salvarla  de  nu  vil  opresor. 
Por  ventura,  huyendo  el  tii-ano, 
ni  sangre  ni  lági-imas  á  nadie  costó, 
y  solo,  en  un  dia,  el  pueblo  romano, 
libertad  completa  al  fin  consiguió. 
CoLAT.  Y  Brut  Es  la  patria  una  madre  querida, 
DENTRO,  ViTEL.  que  infimde  cariño  y  gi-ande  valor, 
EN  LA  ESCENA  y  por  ella  exponemos  la  vida 
FORO  por  salvarla  de  mi  vil  opresor. 

Por  ventura,  huyendo  el  tkano, 
ni  sangre  ni  lágrimas  á  nadie  costó, 
y  solo,  en  un  dia,  el  pueblo  romano, 
libertad  completa  al  fin  consiguió. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dicha,  Colatino,  Bruto  y  todos  los  personajes  que  entraron  en  palacio,  y  ade- 
más Tribunos  ó  Jefes  de  legiones,  Jefes  de  cohortes,  guerreros  de  Turquino, 
Centuriones,  Decuriones,  lictotes,  esclavos  y  demás  personajes  de  la  ópoca, 
con  las  insignias  que  se  crean  oportunas. 

La  repetición  de  esta  especie  de  himno,  lo  cantarán  Titelia  en  la  esce- 
na y  todos  los  demás  dentro  y  saliendo,  cuidando  )a  dirección,  que   al  con- 
cluir la  lUtima  frase,  en  aquel  momento  mismo,  termine   la  colocación   de 
las  figuras  en  su5  respectivos  puestos. 
Titelia  en  la  escena.    Colatino,  Bruto,   coro    y   demás    personajes    dentro  r 
saliendo. 

Es  la  patria  una  madre  querida 
que  infunde  cariño  y  grande  valor, 
y  por  ella  exponemos  la  vida, 
por  salvarla  de  un  vil  opresor. 
Por  ventm-a,  huyendo  el  tirano, 
ni  sangre  ni  lágiúmas  á  nadie  costó, 
y  solo,  en  im  dia,  el  pueblo  romano, 
libertad  completa  al  fin  consiguió. 

(A  esta  iVltima  palabra  todas  las  figuras  estarán  en  su  sitio.) 
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Bbuto         Ya  la  patria  respira  sin  el  yi\go 

y  el  terror  que  le  inspiran  los  tiranos, 
Ya  los  comisios  os  darán  las  leyes 
dignas  de  un  pueblo  libre  y  soberano. 
Ya  los  poderes  que  por  vuest  ros  votos, 
en  nosotros  habéis  depositado, 
eligiéndonos  cónsules  supremos, 
luego  conoceréis  no  han  sido  en  vano. 
Que  siempre  sea  verdad  la  santa  lej', 
lo  niism.0  para  el  noble  que  el  esclavo, 
y  sepa  Eoma,  que  al  hundñ'se  el  solio, 
del  perverso  Tarquúio,  han  acabado 
los  infames  abusos  y  maldades 
que  tanto  en  cinco  lustros  imperaron. 

CoLATiNO    ¿Y  qué  hacer  del  cadáver  de  mi  esposa? 

Bruto  Yo  de  su  fúnebre  oración  me  encargo, 

y  espero  que  benignos  hoy  los  Dioses, 
me  inspiren  en  momento  tan  sagrado, 
para  hacer  merecida  apologia 
de  sus    virtudes,  con  el  fiel  relato.       (Empieza  ¿ 

oscnrecor.) 

EHa  la  causa  ftié  de  nuestro  triunfo, 
y  por  ella  tan  sólo  se  ha  logrado. 
¡Gloria  á  su  abnegación  y  patriotismo! 
¡Y  gloria  á  su  valor  y  su  recato! 
¡Y  gloria  al  Dios,  sin  cuyo  ñierte  auxilio, 
cuanto  el  hombre  mtentara  fuera  en  vano! 

(To.\os  de  rnilillas   mir.iiido   al    tcmjjlo.; 
Yitolia.  Colatino.  Broto  y  lorn. 


jGloria  al  Dios  supremo  y  justo!   csia<í  oscuro) 
Gloria  al  Olímpico  Dios, 
á  quien  acatan  los  Dioses 
y  los  imperi(ís  fundó. 
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De  los  hombres  en  el  mundo 

es  el  fiel  gobernador, 

las  asambleas  presida   (Couipietameutc  oscuro.; 

y  es  del  orden  protector, 

(Empieza  despacio  á  bajar  el  telón.) 

¡Gloria  al  Dios  supremo  y  justo! 
¡Gloria  al  Olímpico  Dios. 


FIX  DEL  DRAMA. 


EKEATA    IMPOIÍTANTE. 

En    la    página   17,    línea   l'ó,   donde  dice   Hlescriínin 
léase  «descifrar.» 


